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CONDICIONES 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico é en ietias á< 

iácil cobro.-Oorresponsales en París, A. L<Hrette» rB« Cfuimî tln 
61; y J. Jones, Fauboorg-Montrnartre. 31. 
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tado etpcírque ve la partida perdida y 
no quiere ser. do losi veooiJos. r. CÜHILE PÉREZ LIEBE 

12, CASTELLiNI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricaltura 
y construcción. 

Inslfila'-iones de máquioas de ex-
li acción y desagaes. Especialidad 
*̂n cables y cuerdas de al)acA, acero 
/ hierro. ' 
, Vías, rail?, wágonelas, picos, 

"larlilips, alzadas, legones, palas, 
'carreñas, ele. 

Bombas, íi'aguas» poleas, mandri-
IPS y toda dase d© maquinaría 

INITÉRISSANTE 
Har regresado i esta el afamado 

y conbcidb esfiecialisla en las en-
íeííiie^Wd§S;de líi bora, 

qu6 ofrece SOB servicios á su „au-
merosH cliehlela y al público en 
general ' ' ' 

Calle honda, 11, principal. 
Consulta permaHonto y á domieilio. 

Lg TIEIDMIO 
En las circunstancias críticas 

que hemos atravesado, y Tíuyas 
consecuencias ann subsisten, ha 
desempeñado papel importantísi­
mo el benéfico eslablecimlento, 
cuyo nombre encabeza estas 1( 
neas. Fundado para bacer frente 
» necesidades imperiosas diarias, 
se ha demostrado en esta ocasión 
que son inapreciables sus benefi­
cios en circunstancias extraordi 
narias rual las de ahora, eo que 
los recursos de los obreros son 
escasísimos é iguales sus necosida 
des. 

Comenzó el temporal, y la de 
marida de raciones se elevó en la 
Tierida Siguió la lluvia y aumen­
tó la demanda. Y un día se die 

ron cien raciones más que de or­
dinario; y al otro día se dieron 
doscientas; y otro día se duplicó 
el número elevándose á ochocien­
tas. 

Y sin embago, la Tienda-Asilo j 
no contaba más que con la sus­
cripción mensual. En su caja ha­
bía lo suficiente para el gasto dia­
rio; pero fuera dd ésto no había 
ni una peseta más. 

De ser meramente administra­
dora la Junta Directiva dé'la Tien­
da Asilo, hubiera llegado el día en 
que gastada la última moneda en 
la última ración hubiera dado su 
gestión por lerminada; pero había 
un caso de honra que resolver— 
porque casos úe honra son aquí 
las campañas de Garidad—y adon­
de no llego por si sola la acción 
l'idnéflca del eslablecimienlo, llegó 
la caridad de los que la dirigen. 
Y la Tienda-Asilo siguió funcio­
nando; el caldero se llenó varias 
veces todos los días y tos pobres 
siguieron comiendo,— muchísimos 
gi'aiis- gracias á unos cuantos ca­
balleros que cifran su orgullo en 
tener sentimientos exquisitos y en 
que el .\silo que tienen á su cargo 
no decaiga. 

Si lodo eso se ha hecho sin fon 
dos de reserva ni donativos ex­
traordinarios eslraños á la Jun'a 
ni ?umento alguno en la suscrip­
ción ¿qué se hui)iera podido reali­
zar en caso contrario? Segura­
mente hace milagros la Junta Di­
rectiva de la Tienda-Asilo. 

Y es necesai'io que los haga si 
el caso llega. Las pasadas lluvias 
han demostrado que llegadas cir-
cunstiínciasextraordinarias puede 
irse á tierra la benéfica institu-

'; ción, Y como eso no puede ni de­
be ser en este país que liene A ga 
la ser caritativo, es preciso acudir 
a reparar la caja de la Tienda, del 
grave daño que ha sufrido durante 
el último temporal. 

La marcha de ese establecí 
miento no se ha normalizado, ni 
se normalizará en tanto no vuel­

van al trabajo los obreros. Ayer 
se despacharon setecientas racio­
nes La necesidad no va en aumen­
to, pero continúa estacionada y 
sería burla cruel cerrar los oídos á 
su demanda de ampare. 

Se necesitan donativos para la 
Tienda-Asilo. 

No importa la moneda; vallen 
do algo son buenas todas. 

TIJERETAZOS 
La policía de Madrid ha detenido á 

un ciadadano por robo de setenta y 
nueve pares de palomas 

Si le frtltaban á ese prójimo alas pa­
ra volar en su carrera ya tiene donde 
escoger. 

«El Nacional» ha perdido los estribos 
en las cuestiones de Caba. Todo lo que 
es favorable lo niega y lo que es con­
trario lo recarga de tintes. 

Y á tal estado lo ha llevado su afán 
de que el país lo vea todo negro, que 
niega con la mayor frescura que exista 
la junta revolucionaria de Nueva York. 

Estamos en el secreto, compañero. 
¡La política, colega, la polítioa! 

Ln policía madrileña ha descubierto 
una sociedad de caces. 

En el momento de la sorpreaa había 
reunidos ti einta ilustres hijos de Caco 
planteando negocios de importancia. 

Pero se echaron encima los agentes 
y la banda levantó el vuelo dejando el 
nido vacio. 

¡Qué lástima! Creer que se llega á 
tiempo y Hogar tarde. 

¡Qué desgraciada es la policía! 

Dice «El Dia>: 
«Se rMomienda la prudencia.» 

j Y contesta «El Estandarte»: 
I «La recomendación es oportuna 
I SoDre todo para los que manipulan en Cu-
: ba.» 
. No colega; para lo que se necesita es 

para los que inte rpretan esas manipu­
laciones en concordancia de la política 
que prefieren. 

Lá CUESTIÓN CÜBáNA 
Digan lo que quieran los enamigos 

del sistejia político implantado en Cuba 
y los que sin ser enemigos de la auto-
n«mia son impacientes y han perdido 
la esperanza de que la guerra acabe, 
por que no ha terminado en el momento 
mismo de proclamarse aquella, la cues­
tión cubana marcha velozmente á su 
completo deaaalaca y dentro de poco la 
paz se enseñoreará de la gran Antilla 
repartiendo siía befíilflcios. 

Ciego estará «I qn* no vea qne á esa 
solución tan deseada caminan los saoe-
sos. 

Lo prueba la confianza con que se 
trabaja en loa ingenio! y más que nada 
las presentaciones decabóoillaa que se 
acogen al nuevo ráglmen imperante, 
bien porque están cansadas de la gue­
rra, porque se encuentran satisfeohos 
con la nueva constitución ó porque 
comprendAo que ta lucha na l«s,bB de 
llevar al disfrute de las ilusiones que 
sintieron al levantarse en armas contra 
la metrópoli. 

Mientras las presentaciones han sido 
individuales y loa cabeoíUas acogidos á 
indulto pert«a90Íao al montóq, bao po­
dido hacer mella en el ánimo de las gen­
tes, los artículos bufo-terroríficos publi­
cados por periódicos que ponen la cues­
tión de bandería sobre la bandera na­
cional; pero cuando las presentaciones 
IHB hacen partidas enteras, llevando á 
su frente hombres que en su campo go­
zan las consideraciones de generales, 
como Capero y Massó, es inútil aguzar 
el ingenio para desvirtuar la impor­
tancia de tales sucesos, porque ensegui­
da se descubre la hilaza y aparece la 
intención. 

Y no vale argUir sobre si Máximo 
Gómez se muestra jaot ancioso y mani­
fiesta que tiene cuarenta mil hombre ? á 
sus órdenes y que en el presente año 
será dueño de los destinos de Cuba. 
¿Qué ha de decir él? ¿qué siente que flo­
jea el terreno que pisa? Si tal dijera le 
abandonarían enseguida los qtie tienen 
pensado dejarle en la primera ocasión 
y se irían con ellos los que aun no han 
pensado dejar el fusil de la mano. 

Si la situación de la guerra estuviera 
inclinada á la rebeldía, Maaoó se hu­
biera mantenido en su campo, que era 
el de sus ambiciones. Si se ha presen» 
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Batalla de Moquehua (Perú). 
22 Eruro tít 1828. 

Cuando la ekpedieión chiTena de Ai-
varado fué derrotada en loftCampo* de 
Toratá, por' lifii tropas del brigadier 
váidas, se retiró'con desorden y preci­
pitación háciá Moqúehila,'siendo perse-
guidá muy de cer6a p̂oi' lá obMibaa drt ' • 
mencionado brigadier y poir la del ge» 
neral eii jefe, márisóal 'CatiteraC. 

En la persecución Ibs «•í>áflolet tiaé 
ronsé ácercand» cada '^eü' ritáir'-á IM 
huestes rebeldes, lo Cttal diü lÜotiH •pa­
ra que en «atas auméátkra él ']|̂ ánldo. 
Comprendiendo éí généi'ál obifetao ATv̂ -
rado qué dé segpir nilirehañdo en tal 
forma la oatástróî é feria IñeVitábré, de-
cidiosq á hacer fiante' á loi reáíistai, y 
escogiendo ías ¿osiolonet que lé pafé-
oieron más yeútájoüas, Ulstrlbityd «n 
ellas sus ftíer¿*a; • • . • ! . -

Catiterac y Vaíá:**, Itíégo Ŝ ué Véodtoo-
cieron las posÍoibn« ŝ de/1 enemigo, adér-
daróti octtpar uî a arttirir a't'áttsada qne 
en su derecha había dejado Ilbfe*ei «hi-
leño, de cuya empresa y de atacar por 
aquella parte se eiicargó el último, con 
los batallones de Cferoná y Centro y 
tercer batallón dé'Uráftonead*- ¿ a 
Unión, El ataque al centro reseHíoselo 
Canterac, para efectuarlo con los bata» 
llones de Burgo» y Cantáhtia y primer 
escuadra dé graliáderoá de lá Otiafdia. 

Situadas cohv^rilehtémeilte las cnatro 
piezas de que disponía el^ftrcito e^a-
flol, rompieron él fuego, y á los pocos 
minutos y bajo su amparo, los fufantes 
y ginetes ocuparon Iks posiciones de-
si:i;nadas, atacando seguidamente á los 
insurrectos. 

Estos, aunque Se hallaban un tanto 
desmoralizados pdr la derrota dé í^ra-
ta, defendieron dénodádanienié stíé'po-
sieioiies, llegando liástáátiSiá'r'i' tos es­
pañoleé en IHS 8ti]^as; pero á lás' dos 
horas de luoba les fué imposible ireétstir 
por más tiétnpo el'emptije de los réalis-
tas, y terminaron ¿or abandonar el 
campo, repitiéndose entonces'las 'ver­
gonzosas escenas que dtas antes sé re. 
gistraron en la retirada de Tsrata. 
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rodar y aaltó por encima para ir á encerrarse en su 
cuarto. 

Allí se tiró contra un sillón y pasó la noche ver­
tiendo lágrimas de fuego, tanto por ei temor de ver 
su honra mancillada, cuanto por el furor impotenta 
que lo consumía Allí pasó la noche luchando «ion su 
corazón y con su conciencia; solo, desesperado, en­
vuelto en un cúmulo de pensamientos atormentado­
res, puesto qué todo parecía oponeAñse á su volun­
tad. 

La aurora lo sorprendió de aquel modo. 
Después de que el sol éntralia por los abiertos 

balcones de su habitación, llamó á su mayordomo, 
tirando del cordón de una campanilla. 

Este acudió al momento; pero asi que rió el esta­
do de 8U amo y \«% terribles huellas del padecimien­
to, impresas ett su semblante, quiso preguntarle; 
psro la contestación fué tan brusca, que el pobre 
hombre quedó anonadado y confundido. 

Pasado aquel primer arrebato, pidid<r0pk y agua, 
y se informó de la hora. • • • ' i . 

Eran las ocho de la mañana y eáto aumentó su 
irritación. • 

Le quedaban por lo menos cuatro horas para po­
der presentarse al rey. 

Aquellas cuatro horas debían pasarse rabiando y 

patenndo. En vano tardó en "peinarse y en lavarse; 
en vano quiso leer en la historia de Méjico, escrita 
porSolís recientemente, una de sus bellas y conso­
ladoras páginas, último suspiro de la elegancia cas­
tellana; el libro rodó sobre la mesa; le sirvieron «1 
desayuno y no le probó; quiso escribir y rompió una 
porción de papel. 

Solo miraba al reloj como si en él tuviese recon­
centrada toda su imaginación, todas sus esperan­
zas y deseos. 

A las diez yiPestaba vestido y dispaesto. Le que­
daban dos horas. 

—¿Qué hacer hasta entonces? No lo sabia. 
Fuóle preciso esperar de nuevo, pero no pudo; 

mandó disponer el carruage, y después de comuni­
car al portero la orden de que no permitiese á nadie 
la entrada, subió al vehículo y este tomó la direc­
ción del campo. 

Ei dia era sereno y apacible; pero ni el aire pri­
maveral que se respiraba, ni el perfume de la natu-

= raleza, ai el aspecto de los agrestes paisaget que en­
ees rodeaban á Madrid, pedieron tranquilizarlo. 

: A las once y media ya estaba de vuelta y se apea­
ba en la puerta del alcázar real. 

Subió las escaleras con el corazón palpitante, la 
mirada sémbria y la frente arrugada. Victima de 

—{Un favor! muy grato me será el poderos ser­
vir. Decid lo que queréis. 

Don Fernando principió á concebir la espeíanza 
de que conseguiría el permiso, 

¡Oh! es una cosa sumamente trivial, dUo incli­
nándose de nuevo, 

—Sea lo que sea, el deber de na rey es oír á sns 
subditos. :< i ; 

El oomendador tragó saliva por «Ifooos nomen-
tos, no sabiendo como explicarse, hasta que- al fin 
exclamó; 

—Señor, desde qns tuve la désgraoi» d« quedar­
me viudo.. , i ^ 

—¡Pues que! exclamó el rey sonrténdosb: '¿lla­
máis desgracia á lo que nuestro poeta Quevedb lla­
ma felicidad. . ; . !>-

—V. M. está de buen bnmor por lo ¿]tré ^̂ ébl 
—Hay ocasiones, Ponzba: nosotros fos'réyép te-

nemos que alternar precisamente con el spntifaien-
to y la alegría, con él dólór ̂ y el ¿lapf._Í*pro^^^vol-
viendo á Quevedo, réouerdo'qué oonapiMio. ua'éél»-
bre soneto á un mando hastiado al tercer, a » as 

—En electo, contestó él (^meî diM|or^ si « la ié -
moria no es Infiel ore» qae'prlnoípia de esie ÍBé*>s 
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